
San Nicolás: Tú eres nuestro aboga-
do (Se repite...)

Para que conservemos el don
preciosísimo de la salud;

Para que sanen pronto nuestros en-
fermos;

Para que tengamos caridad con los
que sufren;

Para que nos libremos de la peste;
Para que nos libremos del hambre;
Para que nos libremos de la guerra;
Para que tengamos paz en nuestra

patria;
Para que se consiga la libertad de la

Iglesia
Padre nuestro... Ave ... Gloria...
Tu Divina Providencia...

              Oración Final

Te he abierto mi corazón. ¡Oh ama-
do San Nicolás! como lo hacen los hi-
jos rendidamente ante su Padre a quien
aman porque tú lo eres de los pobres

pecadores tus devotos; ya te he mani-
festado las amarguras y sinsabores que
como punzantes espinas lastiman mi
corazón.

 No me apartaré de tí, sin que me
hayas alcanzado el remedio de las ne-
cesidades que me afligen, y sin llevar el
consuelo que tanto necesito.  El Señor
te puso en este mundo para que duran-
te tu vida mortal fueras el instrumento
de sus gracias y favores: con cuanta
razón las derramarás, por tus caritati-
vas manos ahora que ciñe tu frente her-
mosa corona de gloria en la incompara-
ble mansión de los escogidos. Desde el
refulgente trono de gloria en que te en-
cuentras, dígnate dirigir hacia mí tus
miradas y compasivo, remedia mis ne-
cesidades. Así sea.

             Jaculatorias

 San Nicolás, glorioso Confesor de
Cristo—muéstrate clemente y propicio.

Jesús, Padre de los pobres,—ten mi-
sericordia de nosotros
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¡Oh glorioso San Nicolás! nuestro es-
pecial protector, desde el trono de glo-
ria en que gozas de la divina presencia
lleno de piedad dirige hacia mí tus ojos
y alcánzame del Señor las gracias y los
auxilios que más convienen a mis ne-
cesidades tanto espirituales como tem-
porales, especialmente la gracia.... (si
es que conviene a mi eterna salvación).
Intercede una vez más, oh glorioso y
santo Obispo, por el Sumo Pontífice, por
la santa Iglesia y por todo el pueblo cris-
tiano.

Conduce por el recto camino de la
salvación a todos aquellos que viven
encenegados en el pecado o sumergi-
dos en las tinieblas de la ignorancia, del
error o de la herejía. Consuela a los afli-
gidos, y socorre a los pobres, conforta
a los tímidos, defiende a los que sufren
persecución, asiste a los enfermos, y
haz que todos sintamos los efectos de
su valioso patrocinio ante el Supremo
Dador de todo bien. Así sea.

V. Ruega por nosotros bienaventu-
rado San Nicolás

R/. Para que seamos dignos de al-
canzar las promesas de Nuestro Se-
ñor Jesucristo

Oración oh Dios que honraste y no
cesas diariamente de esclarecer con
innumerables  milagros a San Nicolás
tu glorioso Confesor y Obispo, concé-
denos que por sus méritos e interce-
sión nos veamos libres de las llamas
del infierno y de todos los peligros. Por
Cristo N. Señor Así sea.

              Peticiones
San Nicolás: Tú eres nuestro in-

tercesor. (Se repite después de cada
petición).

Para que Dios nos conserve en su
santa gracia.

Para que conservemos incólume el
don de la fe;

Para que crezca en nosotros la con-
fianza en Dios;

Para que amemos mucho a Dios,
nuestro Padre:

Para que seamos caritativos con
nuestros prójimos;

Para que seamos mansos y de co-
razón humilde;

Para que seamos devotos de la San-
tísima Virgen, nuestra Madre.

Para que cumplamos fielmente
nuestros buenos propósitos

Padre nuestro, Ave y Gloria.
Tu Divina Providencia se extiende

a cada momento para  que nunca nos
falte tu gracia, casa, vestido y susten-
to.

San Nicolás: Tú eres nuestro me-
dianero. (Se repite...)

Para que consigamos el pan de
cada día:

Para que no nos falte trabajo;
Para que salgamos bien de nues-

tros asuntos económicos;.
Para que prosperen nuestros nego-

cios;
Para que podamos pagar nuestras

deudas;
Para que no fracasen nuestras em-

presas;
Para que los padres de familia pue-

dan educar cristianamente a sus hi-
jos;

Padre nuestro... Ave... Gloria...
Tu Divina Providencia....

Preces en Honor de:
San Nicolas de Bari
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